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El v ia je  del rey .

Un diputado republicano, e l señor 
M aro, puso sobre el tapete hace a l­
gunos dias la  cuestión del viajo de 
S. M. e l rey  á las provincias de Le­
vante, aduciendo el ejemplo del rey 
Humberto, que hizo nna cosa aná­
loga  e l año pasado, captándose con 
su heroísmo las sim patías y  la  ad­
m iración, no eólo de sus súbditos, 
sino do todo el universo. El Sr. El- 
duayen !e  contestó que al ejemplo 
citado podía oponerse el del presi­
dente de la vecina república que, 
siendo no raónos patriota y filántro­
po, habia tenido por conveniente no 
exponer á  su pátria á  las conse­
cuencias de su m uerte y  se habia 
abstenido de hacer una v is ita  áJas 
poblaciones azotadas por e l cólera, 
quedando con estas mútuas exp li­
caciones agotado el asunto.

Pocos dias han trascurrido y  la 
cuestión ha tomado unas proporcio- 
nes gigantescas, hasta e l punto de 
haber dado lu gar á  la  crisis plan­
teada por e l gobierno, desde e l mo­
mento que ya  no es un diputado 
quien toma la  in iciativa de este v ia ­
je . sino el monarca m ismo que, 
aconsejándose únicamente en sus 
generosos sentim ientos y  en la in­
trepidez da su carácter, expone á 
SUR ministros Ja resolución de tras­
ladarse al lu gar del peligro y  reco­
rre r  aquellas desoladas comarcas, 
como un rayo  de luz en medio de la 
tempestad, como un ángel salvador 
sobre aquel inmenso campo de luto 
y  desventura, como un héroe legen­
dario que desea lega r á  la  posteri­
dad un brillante ejemplo de fo rta le ­
za y  heroísmo.

Si en e l mundo real, como en el 
de la  poesía, pudiéramos consultar 
exclusivam ente al aspecto estético 
de las cosas y  lo  bello rea l se con­
fundiera siem pre con lo bueno y 
conveniente, tendríamos sólo un 
aplauso frenético para este noble 
arranque de S. M. que demuestra 
que no en vano circula por sus ve ­
nas la  sangre de cien reyes é  innu­
merables héroes, que han dejado en 
la  historia una indeleble estela de 
g loria  y  de valor. Uniríamos nues­
tra  voz á la  de las víctim as consola­
das por su presencia y  á las bandi- 
cionea de los que recibirían por este 
v ia je  un auxilio m oral y  material, 
capaz de contener, sino de extirpar 
radicalmente, e l tremendo azote. 
Pero  vivim os en el mundo real don­
de dado el conjunto de circunstan­
cias en que se efectuarla el acto, 
resuUaria el heroísmo a lgo  parecido 
á  irreñ-»xion, la filantropía una fa l­
ta de lesa humanidad y  la  compa­
sión por algunos com patriotas una 
herida ta l vez m ortal inferida á  la 
patria.

N o conocemos en toda la  historia 
otra  situación en que la  vida de un 
pueblo dependa, como en nuestro 
país, de la  vida de un hombre. Pudo 
A lejandro ponerse a l frente de sus 
ejércitos y  a rriesgar su vida en la  
batalla del Gránico, dando ejemplo 
á  tos soldados; pudo César pasar el 
Rub ícony em pezar la s é r ie  de glo­
riosas aventuras que terminaron 
con la  fundación del más grande 
imperio: los reyes do la  Edad Media 
y  particularmente San Luis pudie­
ron abandonar las delicias de la 
córte para exponer su vida en los 
campos de batalla ó m orir, como el 
último, victim a de la peste, lejos de 
su trono y  de su patria; estos y 
otros ejemplos que solemniza la 
historia, no tiene aplicacioná nues­
tro estado presente en que el heroís­
mo de un monarca podría ser la 
m uerte de una nación y un rasgo

parecido al de Catón óC u rc io  Scé- 
vola, una esi^ecie de mancha caída 
sobre la  frente del héroe que lo hu­
biese realizado

jP o r  qué la  d iferenciat ̂ cuál es la 
razón de esta especie de oeto que 
pone ia  fatalidad á  los arranques 
de un corazoB generoso que no va ­
c ila  en sacrificarse por la  patriaT 
¿Ha cambiado sus leyes la h istoria y  
sus principios eternos lam ora lf

L a  contestación á estas preguntas 
saldrá unánime de todos los lábíoa 
á  quienes no ciegue la  pasión da par­
tido y el afan de innovaciones que la 
experiencia y  la  razón han demos­
trado desastrosas é imposibles. Es­
paña necesita la  monarquía para 
v iv ir, y  la monarquía no tiene aquí 
o t r a  representación normalmente 
posible que la  de D A lfonso X II. 
El principio monárquico pasa en 
nuestro país por una crisis profun­
da que solo puede a frontar y  vencer 
un hombre de las cualidades perso­
nales é  históricas del que ocupa 
gloriosam ente el trono de San F er­
nando.

Si estuviéram os en un país como 
Inglaterra, donde el sentim iento mo­
nárquico c o n s e r v a  profundísimas 
ralees, que no han podido desarrai­
gar, ni debilitar siquiera; las revolu. 
c ionesde tres siglos; si nos encon­
tráramos en los albores de nuestra 
revolución, cuando las escuelas re­
form istas tan valerosas y  decididas 
contra todos los abusos y  privilegios 
que habla creado la  tradición, comul­
gaban en e l sentim iento monárquico 
y  rivalizaban en entusiasmo para 
defender un trono representado por 
una débil niña, ó por una mujer v e r ­
sátil é  indecisa, podriamos tal vez 
transijir con la contingencia de per­
der una vida que dejóse en pos de si 
posibles sucesores. Más en la  actua­
lidad no sucede nada de eso. Las úl­
tim as victorias de la  revolución y 
otras culpas que no nos correspnde 
precisar, han debilitado e l sentim ien­
to monárquico, precisamente cuando 
más necesidad tenemos de esta  ins­
titución, y  cuando las divisiones de 
los partidos han triturado nuestra 
pátria  en tantos fragm entos que ha­
rían su persistencia como nación to­
talm ente imposible.

En estas circunstancias la muerte 
del rey  seria, no una calamidad más 
ó ménos dolorosa, una pérdida más 
ó ménos irreparable; sino el princi­
pio de una série  de catástrofes que 
no podemos p rever ni sospechar los 
que hemos v isto  á  la  patria correr 
como una bacante de deshonra en 
deshonra ó precipitarse como un 
carro sin conductor de abismo en 
abismo, abrigando siempre la es­
peranza de que en el fondo de! som­
brío cuadro se ve ía  el nacimiento de 
un brillante astro, que pondría tér­
mino á la  noche tan tenebrosa de 
tantas perturbaciones y  desórdenes.

M as ahora ¿qué porvenir, qué con­
suelo, qué esperanza estaría  reser­
vada á  nuestra desdichada nación, 
si la mano c iega de la  enfermedad 
epidém ica cortaba la  vida del repre­
sentante entre nosotros del principio 
monárquico, dejando un trono com­
batido por las tempestades en las dé­
biles manos de una mujer y  de una 
niña, sin la  esperanza de que un 
carácter varon il nos indemnizara 
de las desgracias que nos han acar­
reado durante cuarenta años un 
im perio femenino.

No; no puede ser: España no pue­
de consentir el v ia je  del rey. Este no 
se pertenece; porque é l es la m onar­
quía y  la monarquía es hoy parle in­
tegrante de la  nación.

Si nacen dentro de su pecho senti­
mientos heróicos y  gloriosos, debe 
ahogarlos. Si el ejemplo de sus an­

tecesores ó da otros monarcas en ar­
dece su sangre, debe dominarse con 
el freno de la  razón y  el patriotismo. 
Sí la  humanidad llam a á las puer­
tas de su espíritu y  le conmueve y 
trata  de arrastrarle  en medio del 
peligro, debe acallar sus acentos y  
m ostrarse ¡n fiexíble, duro é impla­
cable; porque su gloria, su honor, su 
am or á la  pátira le imponen el deber 
de sacrificar su vida, viviendo; de­
m ostrar su va lor dominándose á  si 
mismo.

Nuestros lectores y  las insiitucío- 
nes mismas nos perdonarán el calor 
con que nos expresam os y  no lo 
achacarán á irreverencia, teniendo 
en cuenta tos sentim ientos que han 
dictado nuestras palabras. Tem em os 
para nuestra patria la  m ayor de ¡as 
catástrofes, y  para preven irla  nos 
oponemos, en la medida de nuestras 
escasas fuerzas, al v ia ja del rey.

L a  p r e n s a  m u i i s i e r i a l .
El afan de desfigurar los sucesos 

y  quitarles la  importancia y  g ra ve ­
dad que revisten, nos ob liga  á le ­
vantar nuestra voz con tanto m ayor 
motivo, qué no cedemos á nadie en 
lealtad monárquica y  nos creemos 
con derecho á  protestar contra ¡os 
qu »com prom et-n  ' - ‘ ' • = ^ ' 1  quaestáu 
muy por encima de sus pequeñas 

I personalidades, con e l mezquino 
' objeto de conservar algunos días 

más su m ísera dom inación, herida 
de muerte por desaciertos qne lle ­
ga r á tomar el carácter de antipa­
trióticos.

L a  manifestación de! comercio Je 
Madrid no tiene pum o de compara 
cion con los sucesos universitarios. 
Entonces pudieron decir que era un 
hecho sin importancia, y  suponer, 
aunque sin fundamento, que los par­
tidos avanzados eran los fautores y 
cómplices de las a lgaradas estudian­
tiles. Mas ahora la  manifestación ha 
sido tan universal y  elocuente, que 
el pretender atribuirla ú influencias 
políticas ó  reducirla á  los lim ites de 
pasiones personales, es una locura 
casi crim inal que puede acarrea r 
consecuencias muy graves.

¿Para cuando guardan los minis­
teriales ia  convicción de que su go ­
bierno es impopular y  que sus m edi­
das tienen soliviantada la opinión 
públinat ¿Será preciso que se hunda 
el firmamento y  tiemblen las esferas 
ántes que ellos caigan en la  cuenta 
de que deben abandonar el poder á 
otras manos, cualesquiera que sean, 
siempre menos odiosas é  impopula­
res que las que rigen los destinos 
del país.

¡Abl si las instituciones se m an­
tienen, si la  pátria no se vé sumida 
en un occéano de desventuras donde 
podría nau fragar su m ísm aexisten- 
cia, no será porque Ire  conservado­
res no hayan hecho todo lo posible. 
La  m ism aobligacíonqueaboraaque 
ja  á la  prensa inin isterial dominaba 
á  sus congéneres que les  preced ie­
ron en fechas célebres que no nece 
sitamos citar y  cuyos resultados son 
harto conocidos.

Serenidad, imparcialidad, desinte­
rés son las prim eras condiciones de 
los hombres políticos, si no quieren 
comprometer aquellos intereses que 
hacen profesión de defender. E l len ­
guaje de la prensa m inisterial está 
inspirado en pasiones tan deplora­
bles que acusa una ausencia com ­
pleta de aquel sentido superior que 
form a el d istintivo de la especie hu­
mana.

L a  c ris is .
El gobierno conservador ha plan­

teado la crisis; ha presentado la d i­

m isión á  S. M ,; ha respondido á los 
clamorea de la opinión retirándose 
de unas esferas que debía haber des­
alojado con mucha anterioridad, y, 
sin em bargo, lejos de m erecer bien 
de Ib patria, la  ha inferido unanue- 
ya ofensa, la ha empujado á  m ayo­
res peligros, ha producido una com­
plicación mucho más desastrosa que 
todas las pasadas.

El fundamento alegado para la  di­
misión, no han sido los últimos su­
cesos, m otivo más que suficiente 
paradim itir cualquier gobierno, sino 
que haciendo uso de una astucia 
maquiavélica, la ha fundado en el 
viaje de S. M. e l rey, sabiendo per­
fectamente queningun partido, n in­
gún hombre público, habia de asu­
m ir la  responsabilidad de este viaje, 
que podría ser una calam idad na­
cional.’

E l gobierno, pues, ha dimitido en 
unas condiciones que hacen esta di­
misión inaceptable H a escogido una 
Ocasión y  m otivo que, permitiéndo­
le hacer alarde de una abnegación 
que no siente, asegura todavía mas 
su permanencia en el poder. N i el 
espectáculo de intranquilidad y  des­
asosiego que reina en la  capital de 
España, ni los peligros que pueden 
sobreven irpara lo que más amamos 
los monárquicos, ni las muestras de 
antipatía y disgusto que prodiga el 
país, han conm ovido e l corazón del 
gabinete, que está resuelto á  conti­
nuar siempre queS. M. el rey  desista 
de su v ia je  á Múrela,

Resaltado; que la díraieion del g a ­
binete ha sido una m era fórmula; 
que la situación se obstina en des­
afiar las iras del país, que los con­
servadores han establecido una so­
lidaridad indisoluble con las institu­
ciones que nos rigen , como sino 
existieran  otros partidos que tienen 
demostrada su lealtad, no adhirién­
dose a l poder de una manera feroz 
y  desesperada, sino abdicando opor­
tunamente, cuando lo ex ige la  opi­
nión del país y  el prestig io  de las 
instituciones.

Con dimisiones com o la  que ha 
hecho el Sr. Cánovas, ciertamente 
se etern iza en el poder, porque na 
díe habrá que recoja su herencia; 
aunque esperamos que algún día 
donde no llega  la abnegación y  pa­
triotism o de los súbditas, alcance la 
prudencia é in iciativa del soberana.

ECOS POLITICOS.
En e l final de un artículo que pu­

blicó ayer tarde el C orreo  titulado 
«E l v ia je de S. M.> leemos esta pár­
rafo:

«N o  censuramos, sin embargo, á 
los ministros por oponerse á  este 
viaje; creem os que cumplen con a l­
tas deberes políticos, pues c laro  está 
que resallando a l lado de su resis­
tencia el noble propósito del rey, y 
siendo notorio que este propósito es 
expontáoeo y  sincero, y  que se ha 
mantenido, ademas, con la  m ayor 
energía; claro es que la nación agra ­
decerá intensamente e l rasgo  del 
rey  y que lo colm ará de justos aplau 
sos, cumpliendo á  la  postre todos, 
en la  medida de su posición y  re s ­
ponsabilidad, con altos y  patróticos 
detisres,»

De recuerdo inoportuno califica la 
P á tria  el que hicim os de ios sucesos 
de 18;14.

S I colega habrá v isto  con los su 
ceses de ayer si nos asistía la  razón, 
y  cuenta que no sabemos si estamos 
en el fin ó en el principio de los 
acontecim ientos.

Lo  que no permitimos al colega es 
suponer que nosotros hayam os in­
fluido, ni estemos en condiciones de 
influir de un modo sensible en el des­
arrollo de los sucesos, pues escusado

es decir que, si cenosotroe dependie­
ra  nada de lo que hemos visto hubie­
ra  tenido lugar.

Loe m inisteriales padecen una ce­
guera incurable y  es deber de huma­
nidad e l avisarles que están cam i­
nando sobre un volcan.

N o dé el apreciable colega o tra  in­
terpretación á  nuestras palabras.

L a  Union  escribe un artículo con­
tra ol comercio de Madrid, que se ha 
declarado antim inist?rial, y dice en­
tre  otrae cosas peregrinas;
_ «E l vecindario de Madrid es quien 

tjene la  culpa de ello, porque hace 
tiempo que no ha resuelto un proble­
m a de inmensa gravedad para su 
salud: el de nc servirse de los tende­
ros de Madrid sin haber averiguado 
ántes cuáles dan vino por vino y  pan 
por pan, y  cuáles les dan gato por 
liebre.»

N o sabemos lo que com ería la gen­
te, m ientras durase es ia  averigua­
ción.

Estas falsificaciones no las habia 
echado de ver el diario neo basta 
que el com ercio ha dado al gobierno 
con las puertas en los hocicos.

R evolverse contra e l comercio y 
la  industria es dar coces contra el 
aguijan.

En estos trances supremos para 
todo buen m inisterial, recuerda el 
N otic ie ro  que ellos, los conservado­
res, son los leales súbditos, los mo­
nárquicos de toda lu c id a , los dinás­
ticos sin intermiíenaias, sin eon iie io - 
nts y sin reservas.

Si esto no es un memorial y  has­
ta una coarATÍon moral, lo parece.

¡Qué manera de agarrarse al pre­
supuesto tienen ciertos politicosi

Asi term ina el Liberal su artículo 
sobre la situación;

«Estos gobiernos, desgraciados 
siempre, son como el domador que 
si bien domina por el terror á  la s  
fieras encerradas en la jaula, no 
puede separarla vista  da sus garras. 
Un solo instante de descuido le con­
duciría á m orir despedazado »

A  buen entendedor pocas pala­
bras.

Y  sepa el gobierno que el diario 
republicano le  dice la  verdad.

Toda la  verdad.

La  manircstacioQ de aver.

A ye r  la  manifeetacion se llevó  á 
cabo por el comercio y  la industria, 
tan severa como tranquila é  impo­
nente, á  pesar de lo  que en contra­
rio  creían los m inisteriales.

Desde las prim eras horas de la 
mañana, aparecieron cerrados ab­
solutamente todos los comercios y  
talleres de Madrid, incluso los cafes, 
establecimientos de bebidas y  ta ­
bernas.

Unicamente se encontraban con 
media puerta abierta las tiendas de 
comestibles y  tahonas y  las boticas 
y  estancos.

Hasta en las calles extrem as de 
los barrios de Salamanca y  de Pozas 
se ban cerrado ios establecim ientos 
y en algunos del barrio da Salaman­
ca, hemos visto letreros como los 
siguientes: Se venden mierooios del 
D r. Ferrán . Rn otra tienda también 
del barrio de Salamanca se ha pues­
to á la  puerta un muñeco con dos 
velas á los lados y  un letrero que 
di'cia: La  m uerte del microbio.

Los ventorros de las carreteras de 
Aragón y  Andalucía están cerrados, 
y  cerrados también todos los restau- 
rants y  merenderos de las afueras.

Frente á una carbonería que te­
nia media puerta cerrada, hemos 
sorprendido el siguiente d iá logo en­
tre dos chulas:

Ayuntamiento de Madrid



E l Eco Nacional

—Mira, chica, también esta car­
bonería se ha puesto de luto.

—Anda, pueá po  luto, que ae aso­
m e ?1 amo, iquies más lutoT

K) círculo de la  Union Mercantil, 
que por rara  coincidencia hoy cum­
ple veintisiete años de vida, ha pues­
to colgaduras negras, y  en sus salo­
nes se observa mucha animación y  
concurrencia. También en los balco­
nes de una droguería de la  plaza de 
Santo Domingo hemos visto co lga­
duras negras.

Loa comerciantes, dep-?ndientes y  
obreros del comercio circulaban por 
las calles, aglomerándose en gran 
número en la  Puerta  del Sol, de don­
de decían que iba á  partir á  palacio 
la manifestación proyectada por el 
Círculo de la  Union Mercantil.

A lgunos obreros q u e á  las nueve 
de la  mañana pasaban por la  calle  
de Espoz y  M ioa, comenzaro:: á 
sObar frente al comercio de trajes 
del súbdito francés CapdevHle, obli­
gando á  este á que cerrara las puer 
tas y  escaparates. Poco después 
llegó  el gobernador con 18 ó 20 gu ar­
dias de orden público, y  entonces 
creyeron algunos que mandaría 
abrir al hr. Capdeville; pero lo cier • 
to es que el Sr. V illa  verde se lim itó 
á asegurar e ló rd eo  en la  calle, p ro ­
curando calm ar á la gente y  disol - 
v e r  loa grupos, retirándose después 
de haberlo conseguido.

L a  tienda del Botijo, frente al café 
de S^tn Isidro que permanecía abier­
ta, fué también cerrada, después de 
ser saludada con patatas que tira­
ron al-^unos de los individuos api­
ñados á la puerta.

Tam bícn en la  plaza de la Cebada 
estaban a lgo  d isgústalas las ver­
duleras porque les han subido las 
patatar 15 céntimos; las patatas es­
casean y  las verduleras tienen pues­
tas sus esperanzas en un tren que 
debía llegar á las dos con este car­
gamento.

Con escepcion de estos lijercs ac- 
cldante?, la actitud del comercio en 
masa fué tranquila y  pacífica.

Sin em bargo, en previsión de lo 
que pudiera ocurrir, se sacó toda 
la  fuerza de tas preveociones'. en 
la calle de Toledo se han colocado 
parejas de diez en diez pasos, y  en la 
plaza de San Millan hubo un reten de 
22 guardias c iv iles de caballería, 
mandado por un teniente.

En los cuarteles estuvieron pre­
sentes loe oficiales, y  los centintias 
hicieron guardia con la mcchila al 
horabro.

Tam bién hemos oído que en la 
cuesta de la  V ega  se habian colocado 
algunas piezas de artillería . I

El aspecto árido y  seco que o fre - | 
ceii las calles por la  fa lta  de riego, i 
recargaba las tintas severas que 
presentaba la  población de Madrid.

En resúmen: que e l aspecto d é la  
población fué pacífico, y  no ocur­
rió  incidente alguno d e «^ fa d a b le .

En el patio del ministerio de la Go­
bernación se han establecido retenes 
de Guardia c iv il de á  pié y  á caballo 
y  de órden público. El piquete de I 
Guardia c iv il de la  plaza de Sao | 
Mi!>an, se relevó á las dos; en la  I 
puerta del laboratorio químico mu- { 
nicípal, hubo Guardia civ il de á  | 
caballo y  un reten de vigilantes de 
consumos, y  en la  calle de Toledo, | 
frente á la  Im perial, una pareja de | 
Guardia c iv il de caballería. j

ASPECTO DE M ADRm  POR L A  TA RD E . 

Inmensa era  la  afluencia de gen­
tes pul' las calles, no exajerando si 
decimos que pasarían de 100.000 in­
dividuos los  que se hallaban en el 
curso que sigue la córte en su visi­
ta  al templo de Atocha.

El paso de los reyes, de S. M. la  
reina Isabel y  de la  infanta Eulalia, 
fué objeto de dernostraeiones de res­
peto y  ekupatía de todo e l público; 
no as í respecto a l Sr. V illaverde, 
que recibió en la Puerta del Sol una 
silba nutrida, teniendo que bajar del 
coche y  re fug iarse  en el m inisterio 
de la Gobernación.

De vuelta de la  Salve los reyes 
fueron objeto de nuevas demoslra- 
cione? de afecto, tanto en el trayec­
to comprendido desde el Prado has­

ta la  Puerta del Sol, como en este 
i últim o punto.

Inmediatamante de pasar los r e ­
yes, los numerosos grupos que en­
frentaban con e l m inisterio de la 
Gobernación se apostaron en la 
acera de éste; s igu ie 'on  las demos­
traciones de ódio y  los silbidos, atro 
pellando á algunos guardias de ór- 

: den público que salían  del edificio; 
entonces, saliendo un piquete de 
Guardia c iv il de á cabello, sonó la 
prim era intimación de corneta; se 
producen carreras y  confusión; la 
gente asalta loe tranvías, y  resta­
blecida en parte la  calma, vuelven 
las muestras de desagrado y  suena 
e l segundo toque; e l gobernador re­
corre los grupos y  los arenga, pero 
no alcanza nada, y  empiezan car­
gas de caballería  y  so  reparten a l­
gunos sablazos para dispersar á las 
gentes.

«*  *
En medio del tumulto de los pri­

meros momentos fué fijado en todas 
las esquinas de la  Puerta del Sol, 
sin gran  contrariedad, el siguiente 
bando:

«Don Raimundo Fernandez V il'aver- 
de, gobernador c iv il de Madrid, 
hago sab er
Que amenazada la  tranquilidad 

pública per grupos sediciosos que, 
explotando preocupaciones y  difun­
diendo falsedades, buscan para su 
actitud crim inal torpe pretexto en 
medidas sanitarias, cuya necesidad 
y  ventajosos resultados proclama, á 
despecho de los agitadores la  opinión 
culta y  Sensata;

Advierto  á los transeúntes pacífi­
cos, á  lasm as-isque p rr  alucinación 
se hayan degado arrastrar al desór- 
den y  á  cuantos por curiosidad ó  por 
azar se encuentren mezclados con 
los grupos ó próxim os á ellos, que 
inm edia iam in ie después de publica­
do este bando, deben retirarse á  sus 
casas, pues estoy resuello á resta­
blecer el órden y  á  tratar a los per­
turbadores con lodo el rigor de la ley 
si desoyesen esta  última exhortación 
que les dirijo para que se disuelvan 
y  abandonen estériles y  funestas 
manifestnciones de rebeldía, que se­
rán sofocadas tan severamente como 
lo reclam a el bien público y lo orde­
nan las leyes.

Madiíd, 20 de Junio de 1886.—El 
gobernador c iv il, R a im u n d o  F. V i ­
l l a v e r d e .>

La  situación de las fuerzas desde 
las nueve de la noche basta tas dos 
y  media de la madrugaba, era la  s i­
guiente:

Dos batallones de ÍDfantería man­
dados por un mariscal decam po, en 
la  Puerta del Sol y  además un es­
cuadrón de caballería al mando del 
gobernador m ilitar D. Pedro Zea.

En la  plaza de Antón M artin  un 
regim iento da infantería.

En 1.a plaza de la  Cebada una sec­
ción de caballería, á  cuya cabeza es* 
taba el capitán general de Maríd, 
Sr. Pavía, y  una sección de Guardia 
civ il, con varías compañías de caza­
dores.

En la  Cdlle M ayor, escalonada una 
sección de guardias de órden públi­
co basta el gobierno civil.

En la  plaza de Isabel I I  un batallón 
de cazadores.

En la P la za  do Santo Domingo un 
batallón de infantería.

Y  en la  ca lle de Sevilla, desde la 
ca lle de A lca lá  á la  carrera  de San 
Jerónimo, otro batallón de oaza- 
dores.

E l gobernuilor
' V e l  c ir c u l o  d e  l a  UNION M E RC ANTIL  

' L a  junta d irectiva del Circulo de 
la Union M ercantil está  constituida 
en ssuoB permanente.

A  las once y media de la mañana 
de ayer un agfente de policía se pre­
sentó en el'C irculo preguntando por 
e l presidente Sr. O. Carlos Prast.

— Vengo—le dijo ai verle,—á de­
c irle  á  V . de parte del gobernador 
de la  provincia, que desea tener con 
V . una conferencia de cinco minu­
tos.

—iT ra e  V . órden eeoritat
— no, señor. Es un recado am is­

toso.
—Pues consultaré con loa compa­

ñeros d e ju n ia y  leconteh laré a V ;
El Sr. P ra s i a izo  la consulta y  de­

cidió ir  inmediatamente al miuiste- 
rio de la  Gobernación.

£1 Sr. V illaverde le  dijo;
—Señor presiden tedelClrcuIo M er­

cantil: le  be llamado á  V . para de­
cirle, toda vaz que á  V . se debe que

hoy estén cerrados todos los esta­
blecimientos de Madrid, que el es ta r­
lo los cafés y las tabernas podrá ori­
g inar un conflicto de órden publico. 
Espero, pues, que dé V .  orden para 
que se abran las tabernas y los c a ­
fés.

E l Sr. Prast. contestó:
— Señor gobernador de Madrid; 

Las tiendas están cerradas, no por 
órden mía, que no tengo influencia 
para tanto ni acepto responsabilidad 
ninguna, sino por acuerdo de una 
jum a genera l del Círculo de la  Union 
Merc.antil, á  la  que se han ssr-ciado 
todos los grem ios de M adri i . Lo 
siento mucho; pero como yo  no he 
mancado que se cierren los cafés y  
las tabernas no puedo mandar que 
se abran.

— Entonces no sé lo que podrá 
ocurrir.

—N o tenga V . cuidado, señor go ­
bernador, que como las autoridades 
no hagan inútiles alardes de fuerza, 
no ocurrirá nada.

- E l  gobernador sabe lo que tiene 
que hacer con V . y  con el Circulo.

— Y  e l comercio y yo  también sa­
bemos lo que nos debemos á  nos­
otros mismos.

— Adiós.
— Beso a  V . la  mano.

Cuando e l Sr. P rast llegó  al Círcu­
lo, más de cien socios le  siguieron á 
uno de los salones de dicho centro 
para o írle referir lo que le  habia di­
cho ei gobernador.

Todos aplaudieron con entasiasmo 
la  actitud del Sr. Prast, y  á propuse* 
ta de los Sree. Barreras y  Zapatero 
se acordó nom brar juntas ó delega­
ciones de distrito para que velen por 
la  conservación del órden y  si ocu­
rriese algún tumulto procuren ca l­
m arle. H éaqu i ios delegados que se 
nombraron:

Audiencia. — D. Cristóbal Cua­
drado.

Pa lac io .—D, José Puente.
Centro.—D. Julián Barreras.
Congreso.—D. Evaristo  Ruete.
U n ivers idad— D. Sebastian Mal- 

trana.
Latina.— D. Antonio de la Trana.
Buenavista.—D. F é lix  Carrion.
Inclusa.—D- Martín Cebrian.
Hospital.— D, Rupert Chavarri.
Hospicio. —D. Venancio Vázquez.

C r ó n ic a  p a r la m e n t a r ia .
S e n a d o .—A yer  había g raa  concn- 

rencía en las tribunas a! com enzar­
se la sesión; en los escaños muchos 
senadores, y  en el banco azul el 
presidente del Consejo y  loe minis­
tros de Hacieni^a, Estado, Guerra y 
U ltram ar.

E l señor marqués de la  Habana 
quiso conocer lo que había do cierto 
en el v ia je de S. M. á Murcia, con­
testándole el Sr. Cácovas.

E l presidente del Consejo dijo tas 
m ism as ó  parecidas palabras e x ­
presadas más tarde en el Congreso 
y  que pueden ver nuestros lectOTes 
en la  reseña de aquella sesión, no 
tomando el discurso que el Sr. Cá­
novas pronunció en el Senad i por 
parecem os más explícito el del Con­
greso.

En el órden dél día se aprobó el 
presupuesto de gastos de Hacienda 
y  Fernando Poó, as í como el de in­
gresos.

Aprobados todos los presupues­
tos, se levantó la  sesión, y  para la 
próxim a se avisará á domicilio.

Co.\GRESO.— Con la  misina anim a- 
maclOQ que en el Senado ae abrió la 
sesión de ayer en el Congreso á  las 
cuatro en punt-j de la  tarde.

SI Sr. Rodríguez San Pedro fué 
el encargado de interrogar a l g o ­
bierno acerca de la  crisis y  e l v ia je 
de S. M. á Murcia.

H é aquí el discurso de contesta­
ción del Sr. Cánovas:

A s i oomo es natural el deseo de 
los diputados de saber el curso de 
las cosas públicas, as i también el 
gobierno debe dar cuenta de ellas.

En efecto; en una conversación 
que hace pocos días tuvo S. M. con 
el presidente del Consejo, manifestó 
el primero deseos v iv ís im os de visi­
tar la provincia epidemiada. El pre­
sidente del Consejo, recurriendo á 
todos los medios que le suministra­
ban su entendim iento^ su corazón, 
manifestó los péligrdS á  que podría 
exponerse S. M- el rey. Sin em bar­
go, el presidente del Consejo necesi­

taba conocer ta opinión del g o ­
bierno.

Y  lo creyó asi el presidente del 
Censejo porque se trataba de una 
prim era impresión del magnánimo 
corazón del rey.

La  Opinión pública empezó á ha­
cerse eco de! propósito de S. M.; 
nada podía yo  decir en contra, por­
que e l hecho era  cierto. Debía yo  de­
jar, pues, que el rey  m anifestara de 
una m anera concreta su deseo al 
gobierno.

Así las cosas, anteayer tuve la 
honra de recib ir un billele d eS . M. 
el rey, llamándome á conferenciar 
con é l á  temprana hora de la  maña­
na. S. M. me manifestó su propósito 
de rea lizar su viaje, y  expuso el de­
seo de conocer la opinión del g o ­
bierno.

E l presidente del Consejo insistió 
en sus observaciones, pues la  cues­
tión no era sólo de ir á Múroia, dn o  
más grave, porque teniendo su va ­
lor probado en la guerra y  otras o ca ­
siones, DO debía com prom eter sa ­
grados intereses de la Nación. (M uy 
bien en ia  m ayoría .) Pues siendo 
como era  loable el noble propósito 
de! rey, e ra  bien que considerara 
que su persom a no estaba sólo r e ­
presentando el va lor del soldado, los 
sentim ientos de su corazón, sino las 
instituciones. (Aplausos en  la  m ayo­
ría ).

A  pesar de esto,, S. M. insistió en 
su propósito; y o  entonces solicitó  de 
S. M . el rey  un plazo de veinticua­
tro horas, para resolver en cuestión 
tan interesante.

Hoy, D orlo tanto, después de co ­
nocer la opinión de mis compañeros, 
he manifestado á  S. M. el rey , que, 
respetando su libérrim a voluntad, no 
podía asentir a l v ia je  que e l gob ier­
no considera funesto; y  de insistir el 
rey, entonces añadí que el gobierno 
entero presentaría su dim isión al 
punto que conociese la  resolución 
de S. M.

El rey, en v is ta  de la gravedad 
del asunto, m ostró e l deseo de to­
marse un plazo de tiempo, para e s ­
tudiar la  resolución. Y o  lo m anifies­
to  asi á  las Cámaras en cumplim ien­
to de un deber inexcusable, y  eete 
es e l estado actual de las cosas. No 
tenzo más que decir. (M uy bien.)

El Sr. PRESIDBM TE: Atendiendo 
á las drcunstancias actuales, el P re ­
sidente propone *1 Congreso, en v is­
ta  de los precedentes que existen, 
que se levante la  sesión da hoy, y  
que para la  próxim a se  avise á  do­
micilio.

Hecha la oportuna pregunta, el 
acuerdo fué afirmativo.

Orden del día, para el día próxi­
mo: la m isma de hoy.

Term inó la sesión á las cuatro y 
media.

NOTICIAS.
Los m ejores sombreros y  los más 

elegantes que pueden adquirirse en 
Madrid se encontrarán e n la  som ­
brerería de Carrasco, Fuentes 5, á 
precios relativam ente baratísim os.

Esta ú ltim acircunstanciaylam uy 
atendible de haber obtenido C a rras­
co el único prim er prem io en la  E x ­
posición industrial celebrada el año 
pasado en esta córte hacen im posi­
ble toda compatencia a l sombrero 
Carrasro.

"Véase e l anuncio en la cuarta 
plana.

En Calasparra (M úrcia ) no se per­
m ite la  entrada á las personas que 
no acrediten su procedencia de po­
blación limpia.

Esos lo entiendeo.

un articu lo nuevo, por el que e l Có­
digo general será e l supletorio en 
todas las provincias; es docir. que se 
ha vuelto a! pensamiento del señor 
Alonso Martínez, consignado en la  
base 17 de su proyecto de 1882.

Ua muerto recientemente en el 
convento de San Vicente de Pau l de 
Lóndres la princesa Carrafa, her­
mana de la  Caridad, que se consa­
gró  á la práctica del bien, y  á  rem e­
diar las m iserias de sus semejantes 
con una vida ejem plar desde sns 
primeros años.

Otro asesinato por el estilo del co - 
metido contra el juez municipal de 
Picasent se ha perpetrado en Va len ­
cia hace tres noches.

En el café de las Palm as, situado 
en la calle  de :as Barcas, se encon­
traban jugando á  las damas dos 
am igos, uno de ellos apodado Taba­
lea que se hallaba de espaldas á  la  
puerta del establecimiento.

De repente una detonación paso 
en alarm a á toda la  concurrencia, y  
á  los pocos instantes el ca fé queda­
ba vacio.

Sólo Tabales quedó apoyado en la  
m esa; y  á  poco cayó cadáver al 
suelo.

El agresor led ísparó desde la puer­
ta del café, ocultándose con la  cor­
tina y aprovechando la circunstan­
cia de encontrarse la víctim a com­
pletamente embebida en el juego.

A l ser registrado e l cadáver, se le 
encontraron en los bolsillos dos pis­
tolas y  una faca de grandes dim en­
siones. El proyectil la habia a trave­
sado la cabeza, penetrando por la 
nuca.

El Bien, da Antequera, roflere que 
hace pocos dias recurrió las calles 
de aquella peblacíon un hombre ata­
cado de rabia, causando grandea lar- 
ma en toda la  ciudad. Parece que e l 
infeliz sufrió el ataque poco después 
de praeticarle una sangría, y  que e l 
cirujano notó que el enferm o tenía 
y a  horror al agua. Registrando los 
antecedentes del atacado, resulta 
que hace un año fué mcu'dido por un 
perro rabioso.

D<jrante el próxim o ejercicio eco­
nómico prestarán servicio en el apos­
tadero da la Habana las siguientes 
fuerzas na vale-:

Un crucero de eegunda clase, tres 
de tercera , 15 cañoneros, cuatro 
lanchas y  un ponton desarmado.

Los buques escedentes regresarán  
á  la  Península y aquellos que no 
puedan verificar e l v ia je serán des­
armados.

A  última hora publica la  Corres- 
pandem ia  anoche el suelto que s i­
gue.

»A  la hora que cerram os esta 
edición para Madrid, nada podemos 
adelantar a  nuestros lectores res­
pecto al probaWe desenlace de la  
crisis ministerial.

El conde de Toreno fué llamado á 
palacio por S. M  el rey  para encar­
ga r le  la  formación dé un gabinete 
liberal coDservadorque aceptara la  
responsabilidad m inisterial de su 
proyectado via je á Murcia. El ilus­
tre  preeidento de Congreso ha de­
clinado el honor qu » se la dispensa­
ba, ^ radec íen do  a S. M . la honroea 
distinción de que era objeto. T res 
cuartos de hora duró la conferencia 
del conde de Toreno con el rey, des* 
pues de la cual y  de haber hecho el 
Sr. Cánovas del Castillo la  declara­
ción de le  crisis m inisterial en las 
Cámaras, fué llamado nuevamente 
por D. A lfonso con e l fin de pregun­
tarle  si habiendo declinado ei conde 
de Toreno e l encargo de form ar ga ­
binete. habría dentro del partido 
conservador quien pudiera form arle 
á  condición de acompañarle a  M u r­
cia. El Sr. Cánovas Castillo oon- 
testó en térm inos respetuosos, pero 
negativos, y  en so  consecuencia, á  
la b o ra  en quees-rib ím os estas li­
neas ba debido ser llamado el señor 
Sagasta a l rég io  alcázar, de parle  
á eeu  majestad.*

L a  comisión del Código civil, en 
vista de la  enmienda del Sr. Gil Ber- 
ges, ha introducido en el dictámen

R e fo rm as  en e l pr .-sapnesto de  Coba

Anteayer quedó sobre la mesa del 
Congreso el dictámen de la  comisión 
de presupuestos de Cuba.

El trabajo de la  comisión se apar­
ta poco del trabajo presentado por e l 
m inistro de U ltram ar, aunque se ha 
exam inado minuciosamente artículo 
por artículo y  partida por partida.

La  comisión ha reducido a lgo  las 
cifras totales da gastos é  ingresos- 
calculando los prim eros en 31 mi'.lo- 
nes y  los segundos en 26 580.000 pe- 
8U8, números redondos.

Se ha conseguido este resultado 
haciendo algunas reducciones y  e li­
minando de los ingresos la  c ifra  co r­
respondiente al descuento de Fuel-
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do8, cuya cantidad se rebaja del pra- 
supeesto de gastos, procedim isalo 
quer.o encontramos muy conforme 
con la práctica establecida ni con 
las regias de ia baana contabilidad.

Propone la comisión en su dictá- 
men que so proceda á la revisión de 
las tarifas de la contribución indus­
tr ia l, con objeto de que las cuotas 
queden reducidas a l 12 por ciento en 
vez del 16 que hoy se paga.

Continúan exentas de la  contribu­
ción industrial las empresas de ferro­
carriles que no hayan recibido sub­
vención del Estado.

Se dispone la  revisión de los aran­
celes para reba ja rlos  derechos en 
los artículos de consumo.

Se reform arán también las orde­
nanzas de aduanas con objeto de fa ­
cilitar el tráfico.

Las ciases pasivas m ilitares que­
darán sometidas á  la leg is la 'ion  que 
rige  para las civiles.

Los Institutos de segunda ense­
ñanza continuarán á carpo del E sta­
do, pero quedará reducido á  la  mi 
tad el número de catedráticos.

Se dispone la creación de un depó­
sito m ercantil en Santiago de Cuba.

Esias-Kon las principales bases, 
que con b’ Bya pubHeadascuando se 
p resen t^on  los presupuestos, for- 
man-el trabajo financiero que se ha­
lla sometido á la  deliberación de la 
Cámara.

se concedan Ucencias de ninguna 
clase á  los je fes y  oficiales de m ari­
na que prestan servicio en Madrid, 
m ientras esté vigente la  declaración 
del cólera en esta  córte.

A y e r  á  las ocho de la  mañana iba 
e l Sr. Castelar por la  carrera  de San 
Jerónimo.

Un grupo de gente del pueblo vió 
al ¡lustre orador y  empezó á v i ­
torearle con entusiasmo.

El Sr. C as 'e lar, para sustraerse 
á  aquellas cariñosas manifestacio­
nes, tomó un carruaje de punto y  se 
trasladó rápidamente á  su casa.

Fn ona cuartilla de papel á  la m a­
nera que en los carteles de la  plaza 
de Toros se anuncia la  inutiliza­
ción de una res, ó la  enfermedad de 
un diestro, e l señor alcalde presi­
dente l;a hecho saber a l vecindario 
de Madrid, que queda anulado su 
bando del 13 del actual, respecto á 
la  suspensión de los antiguos viajes 
de agua", en virtud de haber coin­
cidido dicho bando con una turbia 
de las aguas de Lozoya.

A  las dos y  media próximamente 
de ayer tarde, ha sido muerto en la 
calle de García Gutiérrez, fren te al 
Palaoio de Justicia y  esquina á  la 
Ronda da Recoletos, un Jóven, c o ­
chero de una casa particular, por un 
barbero de la calle de .Monte Esquin- 
za, que al parecer habla sostenido 
con el muerto una pequeña disputa»

La  narración que de! crim en hace 
un colega es la  siguiente:

«E l muerto, que como anteriormen­
te decimos, era cochero de punto, 
estuvo esta tarde á  afeitarse en la 
peluquería de la  calle de .Monte Es- 
guinza; durante el tiempo qu? el due­
ño del establecim iento empleó en 
afeitarle, cambiaron uno y otro va ­
rias palabras, dando tu gará  bromas 
un tanto pesadas que no debieron 
agradar mucho al barbero,

Después de haber Salido el coche­
ro de la peluquería, y  sin que media­
se provocación alguna por su parte, 
e l barbero salió trás él, llegando á 
darle alcance en el sitio del suceso; 
inmediatamente sacó una navaja do 
grandes dimensiones, y  sin atender 
á  los gritos y  sollosos de su mujer, 
que llevaba un hijo suyo de la  mano, 
asestó al iufelic cochero qna trem en­
da puñalada e «  el|fechc, d* la que 
fa lleció a loa poces B om u tos

El agre w ,  sin a # le r a r  et pase y  
como si nada hubiese hecho, se vo l­
v ió  á  su casa, donde fuá preso por 
e l guardia c iv il Francisco M-HinS, 
que presta sus S3rvicios en e l Pa la­
cio o e  Juatáiia.

Inmediatamente que tuvo conocí 
m iento del sncBPo el juez del d istri­
to, Sr. Brá, mamdó fuese llevado á  
su presencia el autor del crimen; 
tanto éste como su mujer han pres- ! 
tado declaración, mostrándose el J 
primero muy tranquilo durante e l i 
interrogatorio.

Después de prestar declaración, 
ha sido conducido á la  Cárcel-Mode 
lo el autor del crimen.»

Hace pocos dias Te^ó á M álaga 
un delegado especial del gobernador 
de Barcelona, á fin de proceder, de 
acuerdo con la  policía local, á  la 
captura de cinco délos siete supues­
tos autores del asesinato del recau­
dador de contribuciones de Barce­
lona

Entre dichos cinco sugetos figu ra ­
ban M/inusl M olina y  Jesusa Castro, 
conocidos de! je fe  d-3 órden público 
en M álaga  por sus oscuros .antece­
dentes, y  con especialidad el Molina, 
quo es un jugador de los llamados 
de ventaja.

Pero  no se hallaban en Málaga, si 
no en Granada, doude han sido de­
tenidos los presuntos criminales. ^

Según inform es de un colega lo 
cal. Manuel Molina ha declarado 
cómo realizó el crim en qne tanta in ­
dignación produjo en Barcelona.

Un matrimonio de Reus que se 
hallaba separado hacia tiempo, fué 
reconciliado por supáriTooo, y a m ­
bos cónyuges quisieron celels’ ar el 
acontecimiento, á  cuyo efecto Se fue­
ron á com er al campo el domingo. 
El lunes se sintió la esposa atacada 
de atroces dolores de estómago, fa  
lleciendo á  las pocas horas, y  el 
martes sucedió lo propio al marido.

Este suceso ha sido objeto de mu­
chos comentarios, teniendo la aotó- 
rid isi judicial que mezclapse en él, 
aBRqaa la  generalidad supone q « »  t i 
matrimonio debió com er impruden- 
teM anteH lgim a suetanciaf venenosa.

Según nuestro apreciable colega 
E l M erta K ü l Valenciano, van á ser 
fumiusulos los templos y  los cafésde 
aquella capital.

La Compañía de! Canal de Suez 
ha recibido el siguiente telegram a:

«Porí-5a iíí 15 de J itn io .— El casco 
de la  draga uúm. 16 ha sido roto en 
parte por los torpedos. Laeacava- 
cion del paso al lado del mismo ade­
lanta.»

Es probable, por tanto, que en un 
térm ino breve quedará expedito el 
tránsito da loa buques por el canal.

Un telegram a de Lim a comunica 
la  noticia de que tres m il insurrec­
tos á las órdenes de Caceras se acer­
can á  dicha capital.

Es probable un nuevo encuentro 
que esta vez será  decisivo. El go­
bierno se prepara á  luchar a  todo 
trance contra los insurrectos.

Una bellísima y  distinguida jóve 't 
de 17 años ha desaparebido de A l- 
mendralejo (Badajoz) ignoráudose la 
dirección que lleva  y  si va  sola 6 
acompañada.

Leem os en e l Estandarte:
«En  Cierapoznelos se ha declarado 

e l cólera haciendo víctim as en el 
manicomio y  otos puntos.

Mucho ojo los del manicom io polí­
tico de Madrid; que hoy si no eran 
victim as del microbio, estaban lo que 

, se ¡tama eneolerisados. 
j Unos segadores de Múrcia, liega - 
! dos allí en busca de trabajo, han in- 
I festado á  Ciempozuelos.
; ^No ha llegado el caso de que se 
! tomen precaueiones contra loa emi-
' gran tesdeM úrc iaqueahorasa ld rán  

á  müIaresT»

Se ha publicado la sentencia en la 
causa seguida contra los procesa­
dos por t i  asesinato de! juez -muni­
cipal de P ícás in t.

Se condena á muerte a! autor m a­
teria l del hecha, López Sória, y  á 
Serra y Lertna, cómplice de! Cri­
men, á  cadena perpétua.

Por el m inisterio de M arina se ha 
dictado una rea l órden para que no

E l cólera.

A y e r  se registraron en Madrid las 
siguientes invasionns:

Rufina Rojo Vitopes, d e 69 años de 
edad, que v iv ía  eú 'el puente de To­
ledo, Lavadero 93; conducida al hos­
pital falleció de cólera morbo asiáti­
co, según oertiílcacion d ti doctor 
Lacasa.

M aría Cano, de ocho añ o ;; Espino, 
6, bohardilla, falleció tambUn de có ­
le ra  morbo epidémico. Certificación 
Dr Lacaea.

Fp&ncisao Garrido Moler, 43 años, 
soltero, que habitaba su tejar del 
barrio de la  Prosperidad. Pué con-

ECOS TEATRALES.
‘  P r ío c ip e  Alfonso.

Con la  ópera de Donizetti L u c ia  '■ 
debutó hace posas noches en este 
colisSo la prim era tiple Sra. Francés 
Prevost.

L a  artista, que venia precedida de 
gran  reputación, obtuvo un éx ito

d u c id o  a l  h o sp ita l,  sala de O b s e rv a ­
c ió n .

Adem ás fallecieron los siguientes, 
atacados de días anteriores:

Agustín López Revuelta, 35 años, 
barquillero de oficio, en t i  hospital, 
de cólera morbo epidémico. I^oce- 
dente de Murcia, ingresó t i  d ia 15.

Gabina V illanuava, paseo de las 
Acacias, 7, patio, núm, 2; cólera 
morbo, según el Dr. Lacasa. Invad i­
da el 19.

En las últimas veinticuatro horas 
hau ocurrido, según telegram as o fi­
ciales, las siguientes invasiones y  
defunciones;

V A LE N C IA .

¡ Capital, 22 invasiones y  10 defun­
ciones; Benimaclet, 10 invasiones yS  
defunciones; Ruzafa, 3 invasiones y  
2 defunciones; Benimamet, 3 inva* 
siones y  1 .íefuncion; A lbalat del So- 
rells, 2 invaciones y  2 defunciones, 
Albarique, 2 invasiones; Albuixech,
5 invasiones y  1 defunción.

A lcira, 1 invasión y  3 defunciones; 
Alcudia de Carlet, 6 invasiones y  1 
defunción; A lfa far, 5 invasiones y  3 
defunciones; A 'fa ra  del Patriarca, 3 
invasiones y  2 defunciones; A lgu - ¡ 
mia, 2 invasiones y  1 defunción; A l-  
gemesi, 4 invasiones y  3 defuncio­
nes; A  gum ia de A liara, 20 in vas io ­
nes y3  deflaciones; A lginet, 15 in va­
siones y  3 defunciones; A lm aoéra, 4 
invasiones y  1 defunción; Benifayó 
de Espívia, 10 invasiones y  6 defun­
ciones; Buñul, 18 invasiones y  12 de­
funciones; Benaguacil, 10 invasio­
nes y  3 dafancionas; Cárcel, 2 in va­
siones y  1 defunción.

Cervera de A lcira, 5 invasiones y 
2 defunciones; Cullera, 13 invasiones 
y  9 defunciones; Cheste, 5 invasmnes 
y  1 defunción; Carcajente, 4 invasio­
nes y  3 defunciones; Tartalen i, 1 in­
vasión; Macas tpp, 9 invasiones y  4 
defunciones; Meliana, 4 invasiones 
y 2 defunciones; Meneada, 3 invasio­
nes; Muceros. 4 invasiones y  defun­
ciones; Paterna, 7 invasiones; P e ­
dral va, 8 in v a s ió n »  y  2 defunciones; 
Pueblo Nuevo del Mar, 41 invasiones 
y  23 defunciones.

Pam porta, 2 invasiones y  1 defun­
ción; Pu ig, 2 invasiones y  1 defun­
ción; Pupol, 11 invasiones y  4 defun- 
cionas; Rosa Buñol, 1 invasión; Real 
Montt'oi!. 3 invasiooesy 1 defunción; 
Sagunto, 20 invasiones y  4 defuncio­
nes; Bedavi, 5 invasiones y  2 defun­
ciones; Silla, 4 invasiones y  2 defun­
ciones; Sollana, 3 invasiones y  2 de­
funciones; Sueca, 2 invasiones y  5 
defunciones; Taberna, 14 invasiones 
y 9 defunciones; Torrente, 14 in va ­
siones y  8 defunciones; Torres, 12 
invasiones y  10 defunciones; V illa - 
nueva de Castell, 3 invasiones; V illa- 
nueva del Grao, 5 invasiones y  1 de­
función.

CASTELLO N .

Oapital, 6 invasiones y  4 defuncío- 
nee; Bechi, I  invasión; Burriana, 16 
invasiones y  4 defunciones; Chilche,
5 invasiones y  3 defunciones; Gar- 
mia, 8 invasiones y  I  defunción; 
Monoirfa, 2 defunciones; Nulas, 10 
invasiones y  22 defunciones, V illa- 
v ieja , 7 invasiones.

M U RCIA .

Bn la  capital, 98 invasiones y  39 
defunciones; en su huerta, 142 in ­
vasiones y  53 defunciones; A lcanta­
rilla, 22 invasiones y  14 defuncio­
nes; A lguarza, I I  invasiones; Cam ­
pos, 3 invasiones y  3 defunciones; 
Cehegin, 1 defunción; Centí, 4 inva­
siones y  2 defunciones; Cotillas, 7 
invasiones y  4 defunciones; Lorqui, 
3 in vas ion fs  y  4 defunciones; M oli­
na, 36 invasiones y  12 defunciones.

A ye r  ss dijo que en e l pueblo de 
Pego (A licante) habian ocurrido va ­
n os casos, sisado una de las v íc t i­
m as de la  epidemia el diputado se- i 
ñor Salas. í

brillantísim o logrando nna verda­
dera ovación.

Posee la S ra  Francés P revost, 
una voz extensa, de timbro agrada­
ble, y  el público le  tributó sus aplau­
sos durante toda la  ob ra , y  princi­
palmente en al ária  de salida, que 
cantó admirablemente y  con exqu i­
sito ?uslo. También fué muy aplau­
dida en el dúo con Edgardo y  en el 
rondó final.

E l teu 'i ' Sr. M atellío obtuvo g ra n ­
des aplausos en e l dúo con la  tiple, 
en el concertante del acto segundo, 
y  en el aria  del último acto, siendo 
llamado rapetídísimas veces á la 
escena, entra continuada ovación.

Los demás artistas se esm eraron 
en la  interprataciou de sus respecti­
vos papeles alcanzando aplausos. 
Los coros y  la orquesta muy bien.

El teatro estaba, como todas las 
noches, ocupado por una numerosa 
y  distinguida concurreocia.

T ea tro  Felipe.

E l jueves último se estrenó en este 
teatro un juguete oómiCo^Irico en 
un acto titulado £>s verbena, o r ig i­
nal, la letra, de Javier de  Burgos y  
ia  música del m aestro Hernández.

L a  obra, que tiene un fácil y  ani­
mado diálogo, está cuajada de chis­
tes y  escenas cómicas qua e l pú­
blico celebra con estrepitosas carca­
jadas. L a  música, ligera  yjuguetona, 
« s  muy agradable y  b on ita ; casi 
todos los aúm ecot fueron repetidos.

En la  interpretación « e  distinguie­
ron las Sras. Montes y  Espejos, y  
los Sres. Lujan y  Rochti.

Los autores del jngnete fueron lla ­
mados á  la escena repetidas veces.

E c o s  d e  la  m a d r u g a d a .

A  las tres de la madrugada em pe­
zaron li retirarse á sus cuarteles las 
fuerzas de infantería, caba llería  y  
guardia civil, quedando fuertes r e ­
tenes en Gaberaacíon, gobierno c i­
vil, teatro Real, y  mÍRisterio de la 
Guerra.

%9  9
El gobernador c iv il de M adrid r e ­

signó el mando desde las prim eras 
horas de la  noche en la autoridad 
militar, declarando la población en 
estado de sitio.

A l m inisterio de la Gobernación 
fué conducido á las nueve da la  no­
che t i  cadáver de un hombre, muer­
to  con arm a de fuego, en las esqui­
nas de laca lle  del Cárnten y  Tatúan. 
Recibió la  herida en la cabeza y  no 
ha  podido identificarse su persona. 
Las ropas interiores se han obser­
vado m arcadascon  los in iciales L.O. 
Représenla de veintinco á  ve in tio­
cho años, y  parece de oficio zapa­
tero.

A la c R = a  de Socorro del Centro 
fuá cond’i-.ido en grave  estado, fa ­
lleciendo á loe pocos momentos, 
o t n  individuo como de 20 años con 
una herida de arm a da fuego que le 
atravesaba e l pecho.

A  la  misma casa de Socorro del 
Centro fueron conducidos además 
cuatro heridos, uno de ellos que es 
mozo de b illar del café de Serrano, 
en muy grave  estado.

A  la  casa de Socorro de la  ca lle de 
la  M agdalena fueron conducidos 
Baldamoro Coadon, empleado, coB 
herida de a rm a , de fuego en la  pier­
na derecha y  Manuel Fernandez, 
cerrajeró, con gravas contusiones 
en la  cabeza, brazos y  piernas.

A  la  casa de Socorro del d istrito 
de la  Audiencia fueron por último 
conducidos dos heridos de arm a de 
fuego, uno de ellos en g rave  estado.

Los detenidos anoche basta las 
tres de la  madrugada eran 17 indi­
viduos que han eido entregados por 
la fuerza de órden público al señor 
juez de guardia, y  cuyos nombres '■ 
son los  si-iuientes: t

A ngelSabaterG arcía .— Rafael G il 1 
Sánchez. -Anselm o Charcos. — Hi- ) 
larto Gar.,poamor.— Juan Antonio ' 
A gu ila r.— Balbino Zam arra. — José ' 
Sánchez López.—Jalian López Fru- 
tos.— Praaeísco López y  López.— A d - 
tonto Argúelles G arcía.—Bmftfo Se- ‘ 
daño y  Aparicio .—Lu 's Fernandez .

M arin .— Marcelino Oraá Brabo.—  
¡ Jacinto García Santos.—Gabino Ga- 

listeo Fernandez. — José F re ire .—  
Francisco López Saldoro.

'
A  las diez de la noche salió del 

palacio de la  Presidencia t i  Sr. Cá- 
; novas del Castillo para reunirse en 

Gobernaeíon con les Sres. Rom ero 
I Robledo y  ministro de la  Guerra,
I acudiendo también á  aquel centro 
; los señores gobernador civ il y  cap i­

tán general.

Fuerzas del ejército, en traje de 
marcha, han circunvalado á  M adrid 
esta madrugada.

• ’ *
El Sr. Sagasia  ha sido citado para 

ir á  palacio á  las once de hoy por la  
mañana para conferenciar con su 
majestad el rey.

E l Sr. Cánovas dei Castillo recibió 
anoche citación también para ir  A 
palacio á la  una con objeto de saber 
la resolución de S. M.

» * •
B lS r. Sagasta no ocultaba ano­

che la idea de que en caso de ser 
hoy consultado por S. M., aconse­
ja ría  al rey la  necesidad da qua se 
formase un nuevo gabinete del par­
tido conservador que reco ja  la he­
rencia del Sr. Cánovas y  norm alice 
la  cuestión de órden público regu la­
rizando los servicios sanitarios. Solo 
en el caso de no ser posible la for­
mación de un m inisterio de nego­
cios del partido conservador, acep­
tará  el poder e l partido I ¡beral como 
un deber y  un sacrificio en aras 
de la  patria, de las instituciones, de 
la  l ib » ta d  yd e  la  salud pública.

E l Sr. Rom ero Roblado insistirá  
boy en su retirada del gabinete, aun 
en el oaso de continuar al frente de 
los negocios e l Sr. Cánovas del Cas­
tillo.

BOLSA DE M ADRID.

VALORES P f lB L m

OhinH jineiu.

4 por lo o  in terior.. .  .
4 pop 100 ex te r io r.......
3 por 100 ex te r io r .......
2 por 100 ex terio r.......
Fm  coridente...............
F in  p róx im o................
C u re te ra s  de Agosto. 
Idem de M arzo de 1855
Idem de Julio...............
Obras públicas 1.® Jal. 
Deuda del personal. ■. 
Sextas partos part . Ig .
D.‘  amortiz. a l 4 ^ ___
Obligs. sobre aduanas 
B illetes hipotec. de C. 
Siass ayunt., Madrid.. 
ObUgacs. munieipales. 
Id. empto. municipal.. 
Cédulas a l 7 por 100...
Idem al 6 por 100.........
Idem al 5 por 100.........
Bills, h ipotci. 6 por 100

BAMCOa T SOCiaOADRS .

Banco de Bspana. 
Idem Hipotecario.

CAMBIOS.

Lóndres á  90 dias f . .. 
Pa rís  á ocho dias v . ..

60 80 
60 65 
00 OC 
00 Ot 
00 OC 
00 OC 
00 OC 
00 OC 
00 Ot 
00 0C‘ 
00 OC 
00 OC’ 
78 65 
00 00 
87 60 
00 00 
00 la 
00 OC 
00 OC 
00 00 
92 95

60 75 
60 70 
00 00 
00 OO 00 00 00 00 
00 00 
00 00 
00 00 
00 00 
00 00 
00 00 
78 70 
00 00 
00 00 
00 00 
00 OO 
00 00 
00 00 
00 00 
00 00

000 oclooo 00

347 00 347 00 
000 OO'OOO 00

47 CO 47 00 
4 905' 4 905

ESPECTÁCULOS P A R A  HOY.
P rín c ip e  A lfen so .-9.—Faust.
A lham bra.—9.—Naná — Concierto 

en los jardines.
FeUpe. - 9 .—De verbena.—Un lu­

nático.— El hijo de mi am igo.—Reser­
vado de señoras.

5.— Por segu ir á  una mujer.
n eco le la s .—8 I ]2 .-E l Mascoto.—  

Ganar el pleito.—Una doncella da 
encargo. -P o r  asalto.—Los feos.

C irce  de l*.4ce.—5 y  9.—Dos gran­
des y  variadas funciones, en las qua 
tomarán parte todos los principales 
artistas de la compañía.

C irco H lpódrooio  de V eraao .—5 
y  9.—Oranaas y  variados ejercicios 
por todos_lo8 principales a rtis tas  da 
la  compaMa.

Jardín  del B uco R e l l r e . - 9.— Bo- 
caccio.— Intermedíns por la  banda 
del rezím ien 'o  do Mallorca.

P la za  de Tore.s.—4 1(2.— Corrida 
extraord inaria .—Se lidiarán seis to­
ros de Nuñéz de Prado, que serán 
lidiados y  estoqueados por E l Gallo 
los tres prim eros,.y los tres últimos 
per Guerriia, con'Sus cuadrillas.

(■preita i  u cp  fc 6isu liietb  Mediu 
m e .n d iz A b a l,  22.

Ayuntamiento de Madrid



E l Eco Nacional

I - C 3 S  ] l / E A H Z C O M ' E 5 S ,

OBRA NUEVA.
Precio: 3 pesetas.— Se vende en las principales librerías y en la administración. Colmenares, 7.

EL ECO N ACIONAL
DIARIO POLÍTICO DE LA MAHANA

Redacción y administración: Plana d e  los H ÍD Ís t e r ío s ,  núm. 3, principal derecha.

1‘50 pesetas a l mes- 
6 Ídem trimestre
30 id. semestre.
60 id. a l año.

Pfmíw 4* s«¿íerki«i.
E n  M adrid, pagando directa­

mente á  la  administración. ..
P rov inc ias ....................................
U ltram ar y  extranjero...............
C uba, Puerto -R ico  y  Filipinas. «mu.

Cuando se gire á  cargo de sus suscritores se aum entará una pe- 
•eta mas por trimestre por quebranto de giro y  comisión.

Nümer-o suelto, U N A  peseta.

Pistos do sistrieioa y venta.
 ̂ E n  M adrid  en las oficinas, p laza de los Ministerios, núm. 3, 

prm cipal derecha, y  en provincias, en casa de los corresponsales.

ENFERMOS DE LA VISTA
NO MAS CIEGOS.—CONTRA CEGUERA.

,  del Dr. Nikels, de Serltn, para la ccmptela y radical cn-
raclon de todas las enfermedades de la vista, por crónicas y antiguM que sean, eoe- 
derandq y  snprlmleBdq « d  «bí^oiulo lae operacloBe” ,por considerarlas,
no lan solo de grandes snfrlmientcs para el enfermo y muy coso sas, s í b o  Inútiles
y  altamente perJndIcJales. pues agravan la dolencia por ia irritación qne produ­
cen, simdo caúsala mayoría de las veces de todas las dolencias e ra v e s y p W d » 
completa de la vista. Este esrecifiro eslá recomendado por las lumbreras de a cien­
cia m_édice de Euro^ y aprobado^or las acedemiaa de Medicina de Berlín Vienay

iVr j  I— -r.’ "  'v i , «  US wuaa las uoienciaa graves y leroiaa
lela de la vista. Este esrecifiro eslá recomendado por las lumbreras de a cien- 
eoice de Europa y aprobado por las academias de Medicina de Berlín, Viena y 
elersbnrgo. Los profesores Bicofl y Bourgol, médicos adjuntos del hospital Im- 

I de Berlín, han reconoado en el Contra-Ceguera el mejor y único preparado »
vista.—Medicación intemt.—Prospectos espa-

San Pelersbnrgo 
perial de Berl*
conocido para ......
fióles.— Caja, 6 pesetas.

Vista  cansada. V ista  corta y  presbicia
„  ^ 8B CUBAN R A D IC ALM E N TE .
Se expende únicamenle para toda Espafia en la <T íd Ic«  dei D r. D . J o a a  H a te é . 

eapeclallM a «n  las enrermcdadea d « la  siNta, ca lle d e l C 'á rm e», BÚm. 7 l ,
» .  , u arec loB a , el que contesiari á las consnliss que se le dirijan, y remitirá el 
de fran^u» ^ certificado, haciéndole envío de su valor en giro ó  sellos

W 8 fflS s9 5 5 5 !^^

Je It  C o m p iÉ  T f s s i t l í É a
D K  U A R C E X ^ O IV A .

VAPORES-CORREOS Á  PUERTO-RICO Y  H Á B A K A
eo% ttealta jr etíauion i  

Las Palmas, Puertos de las Antillas, Veracrns y Pacifieo.

cada

Salida* írinuastalat i t

Barcelona, e l 5; M álaga, el 7, y  Cádiz, el 10 de c« 
mes: para Palm as, Puerto R ico, Habana v  Veracruz.
H ^ a n a °  ^ P®™ Puerto-Rico y

Barceioaa, el 25; M álaga, e l 27, y  Cádiz, e l 30: para 
tm erlo K ico, con extensión á M ayagüet y  Ponce, y  para 
Habana, M n  extensión á Santiago, Gibara y  Nuevitas. 
así com qa  la  Guaira, Puerto Cacielio, Sabaiiitl: Carta- 
gena. Coloa y  puertos dal Paoiflcu, hacia Nofi-* y  Sud 
del Istmo.

VIAJES B E L M ES DE JUNIO.

E l 10 de Cádiz, el vapor «C. Condal.»
> 26 »  Santander »  «E l España.»
> 30 »  Cádiz > E l «Antonio López.»

VAPORES-CORREOS Á MANILA
co* escala* «s

Port-Said. Aden y Singapoore, y servicio á Uoilo y Cebú

Salida* atentual** d*

Curuña, 17; V igo , 18: Cádiz, 23. Cartage­
na, 25; Valencia, 26, y  Barcelona, 1.^ fijam ente de
ZDdfl»

E l vapor «Santo Dom ingo» saldrá de Barcelona e l I .»  
de Julio de 1885.

Todos estos vapores admiten carga  con las condicio­
nes mas favorables, y  pasajeros, á quienes la compañía 
da a lo jam en to  muy cómodo y  trato muy esmerado, « m o  
^  acreditado en su dilatado servicio. Rebaja á  fam ilias 
Precios convencionales por camarotes de lujo. Rebaja 
por pasajes de ida y  vuelta. Hay pasajes para M anila á 
p re c jo ie sp ec ia k sM ra  em igrantes de clase ariesana ó 
jornalera , con facu l'adde regresar gratis dentro de un 
ano SI DO encuentran trabajo.

La empresa puede asegurar las mercaacias en sus bu­
ques.—Para  mas informes en 

Barcelona. «L a  compañía Trasatlántica.» y  Sn-s. R ipol 
y  Companía, plaza de Palacio.— Cadú. Delegac. .a d eTa  

pama T ra r '* '- ^ - ''— .... ...................................«Compama Trasatiántica.í-J ffldrtd . D. Julián Moreno.
La irinaga  y  Santander. A n ­

gel B. Perez y  C .»-O o r «U , D. E. da G u a r ía .-  Vi/o, D. R . 
í ^ ^ r a s  Iragorri.-pw -ávflw , Bosch hermanos.— 
fw? Dart y^C. — Séñor  adm inistrador san eral de 
la  «CczDpanía General de Tabacos. >

ES TA B LEC IM IEN TO  TIPOGRÁFICO
DE

JUAN IWIESTA Y LORENZO
Calle it  M eB Íiiábal, núinefe 2 2  (ba rrw  it  Argü e lies ).

E n  este establecimiento se hace toda clase de impi^esionee, 
como son: periódicos diarios, semanales, qu incenal^  y  men­
suales; revistas, folletos, recibos, prospectos, estados, circu­
lares, membretes, billetaje para espectáculos y  obras de gran  
lujo.

2 2 — M E N D 1 2 Á B A L — 2 2

A. VALLEJO, PÜEBLA, 19,
FR E N TE  A  S A N  A N TO N IO  

DEI LO S PORTUGUESES. 

Prim era casa en  sillerías estilo Lu is X V I, d e  última novedad, p rem iadas con
m edalla  d e  oro .— Gabinetes.

MUEBLES Y COLGADURAS
m as baratos que en los grandes palacios y almonedas, respondiendo de su construc­
ción.—Exporiaciun a  p rov in c ias .-C a tá logos ilustrados.

CAFÉS SUPERIORES
TOSTADOS Y  MOLIDOS

(C O M P A R A R L O S  C O N  O T R O S )
Botes de 100 y 200 graTsos 

Puerto-Rico á 0‘50 y  1 pesetas 
M ezcla d 0‘6 5 y T 3 0  »
Caracolillo á 0‘75 y  T50 »
Moka extra á 0 9 0 y l ‘80 »

V E N A N C IO  V A Z Q U E Z
CHOCOLATES T  T H E S .

Despacho: Cuatro Calles, y  en los principales establecimientos 
de ultramarinos y  confiterías.

SOMBRERERH DE CIRRISCO
■ 5 - F U E N T E S - 5

G ran  surtido sn sombreros de todas clases, formas elegantísim as, 
modelos de últim a moda y  novedades para la  presente estación.

Prim ero y  único premio en la  Expedición industrial de M adrid  
de 1884.

5 — FU E N TE S— 5

fíRAN RAZAR DE lA  ENION.
C A L L E  M A Y O R ,  N Ú M .  1.

A lfom bras, caloríferos, peletería y  demás artículos para la  
presente estación.

M UEBLES, L A M P A R A S , JUGUETES E ISC TE R IA , ETC ., ETC. 

Precios m uy ventajosos para todo el mundo.

E N T R A D A  L I B R E .

C H O C O L A T E S
TES Y CAFES

D I

MATIAS LOPEZ Y  LOPEZ
24 medallas de premio

E x ig ir  la  ve rdadera  marca.

Ayuntamiento de Madrid




